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La PAZ es posible

A nuestro alrededor vemos enemistades, peleas, zancadillas, violencia, destrucción, hambre, muerte...


Donde tenía que reinar la bondad, la misericordia, el amor, la paz…, sólo vemos odio, egoísmo, incomprensión, injusticia, insolidaridad...


Ante esta realidad, ¿qué podemos hacer nosotros para que renazcan la Paz, el Amor y la Alegría entre todos los hombres?


A veces, intentamos cambiar, ser mejores, querer a todos, ayudar a quien nos necesite, ser portadores de paz… Pero, en vez de eso, hacemos todo lo contrario.


Dios Padre sabe que no tenemos fuerza para hacerlo realidad nosotros solos, y que necesitamos su ayuda para construir la Paz. Por eso nos ha enviado a su Hijo.


Jesús, con su nacimiento, nos trajo la Paz. Su predicación es un mensaje de Paz, basado en el gran amor que Dios Padre tiene a todos y que nos hace hermanos.


Él pasó por el mundo haciendo felices a los demás y proclamó dichosos a los que trabajan por la Paz. Jesús es el modelo para nosotros y para todos los que desean ser constructores de Paz.


Que, en esta Eucaristía, Jesús nos conceda un corazón lleno de paz, para repartirla a los demás.

Acto penitencial

· A veces, quiero guardar todo para mí, soy egoísta. Me gusta sobresalir y sentirme el mejor.

Pienso que puedo esforzarme más en el colegio, ayudando a los demás a hacer lo mismo, dejando jugar a los compañeros, respetando las normas, evitando las peleas y los insultos.

Pero hago lo contrario, me dejo llevar por mis impulsos y mi pereza.

Señor, ten piedad.

· Muchas veces, mi corazón está lleno de desprecio y  de envidia.

Puedo abrir y tender las manos al que es distinto a mí, para perdonar, para compartir y hacer brotar la amistad.

Pero yo abro mi boca y cierro los puños para golpear y hacer daño a quienes están a mi lado.

Cristo, ten piedad.

· Tú me invitas a construir la paz junto contigo. Vienes a mí en tu Palabra y en la Eucaristía.

Puedo abrir a Ti mi corazón y mi vida, dejar que seas mi mejor amigo y vivir como a Ti te gusta.

Pero prefiero seguir con mis juegos, con mi comodidad e indiferencia, en lugar de dedicar tiempo a estar contigo y escucharte.

Señor, ten piedad.

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Romanos









(12, 2. 9 ss.)


Hermanos:


Que vuestro amor no sea una mentira; aborreced lo malo y apegaos a lo bueno.


Como buenos hermanos, sed cariñosos unos con otros, estimando a los demás más que a uno mismo.


En la actividad, no seáis descuidados; en el espíritu, manteneos despiertos.


Servid constantemente al Señor. Que la esperanza os tenga alegres.


Tened igualdad de trato unos con otros, y poneos al nivel de la gente humilde. No os mostréis superiores a los demás.


No devolváis mal por mal.


En cuanto sea posible, y por lo que a vosotros toca, estad en paz con todo el mundo.


No os dejéis vencer por el mal; al contrario, venced el mal a fuerza de hacer el bien.

Palabra de Dios.

Salmo





cf. Sal. 25
R./ Mírame, Señor, y dame tu paz.

¡Mírame, Señor!
Yo deseo ser bueno, 

confío en Ti y no tengo  miedo.
Mírame; yo quiero seguir tu verdad, 

no sigo el mal ni voy con los que hacen daño, 

no quiero ni oír la mentira;

quiero alabarte y darte gracias, 

y desde el fondo de mi alma  

cantar tus maravillas.
R./

Mírame, Señor, y dame tu paz.
Señor, yo amo tus palabras, 

yo amo la casa donde Tú estás,

no seguiré nunca el mal.

Mírame, y dame la fe.

Límpiame y te bendeciré por siempre
R./

Mírame, Señor, y dame tu paz.
+ Lectura del Santo Evangelio según San Mateo
     5, 43 – 48 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

– “Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo” y aborrecerás a tu enemigo. 

Yo, en cambio, os digo: “Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persiguen. 
Así seréis hijos de vuestro Padre que está en el cielo, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos e injustos.


Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? ¿No hacen lo mismo también los publicanos? 
Y, si saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de extraordinario? ¿No hacen lo mismo también los gentiles? 
Por tanto, sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto”.

Palabra del Señor.

Oración de los fieles

Jesús, Señor de la Vida y de la Paz:

Los ángeles anunciaron tu nacimiento

Con un canto de paz.

Haz que todos los hombres 

puedan escuchar y disfrutar este mensaje.

Llénanos, Señor, de tu paz.
Jesús, Tú has necesitado 

de una familia para crecer. 

En ella aprendiste a amar y obedecer.

 Ayúdanos a vivir en familia, como Tú vivías, 

y que, en todas las familias del Colegio, 

reine el amor, la comprensión y la paz.

Llénanos, Señor, de tu paz.
Tú llamaste dichosos a los que trabajan

por la paz y la justicia.

Ayúdanos a sembrar

en los caminos de la vida

semillas de paz, de respeto, de unidad

entre todos los que están a nuestro lado.

Llénanos, Señor, de tu paz.
En la Última Cena

nos dejaste el regalo de tu Paz.

Que también nosotros la regalemos

dando alegría, siendo cariñosos,

ayudando a los demás 

y perdonando a todos.

Llénanos, Señor, de tu paz.
Oración final
Señor,

Tú ideaste el mundo

como un hermoso jardín

para todas las personas.

Pero, a veces,

nosotros lo maltratamos

y termina siendo un desierto, 

o hacemos de él un campo de batalla,

donde luchamos unos contra otros.

O lo convertimos en un club privado

que la mayoría de las personas

no pueden disfrutar.

Eso pasa cuando olvidamos

que la creación es un regalo tuyo 

para todos,

y, algunos, queremos hacernos 

dueños y señores del jardín.

Perdona, Señor,

y ayúdanos a colaborar contigo

en la construcción de un mundo nuevo,

lleno de PAZ,

donde todos podamos vivir como hermanos,

donde juntos trabajemos,

siempre mano a mano. 

Porque Tú eres nuestro Padre,

porque tu casa es la Tierra entera,

y nadie debe quedar fuera

de tu proyecto de amor.

Nosotros queremos poner 

nuestra persona y nuestra vida 

al servicio de este maravilloso proyecto.

